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  Presentación 


			 


			para la edición original en NOVA


			 


			Podría parecer que LA SOMBRA DEL GIGANTE ha de finalizar la ya tan dilatada serie de Ender y sus compañeros de la Escuela de Batalla, bajo el liderazgo del superdotado y excepcional Bean, pero es muy posible que no sea así... 


			Quedan en la trama de la presente novela algunos elementos que permiten una continuación, y el mismo Orson Scott Card ha dicho en una entrevista que contempla la posibilidad de escribir un nuevo libro que enlace LA SOMBRA DEL GIGANTE con la también excepcional LA VOZ DE LOS MUERTOS. Material disponible lo hay y, como lector, sólo deseo que Card escriba también esa novela... 


			En cualquier caso, ahora ya resulta claro que, como el mismo Card ha dicho alguna vez, EL JUEGO DE ENDER es tal vez la historia previa que hizo posible esa maravilla de la moderna novelística que es LA VOZ DE LOS MUERTOS, con su compleja interrelación de diversos personajes. Luego, tanto ENDER EL XENOCIDA como HIJOS DE LA MENTE DE ENDER no dejan de ser el desarrollo de una vieja idea de Card, la de los filotes, insertada tal vez por razones de oportunidad en la popular y exitosa historia de Ender. 


			Pero, desde que en 1999 apareciera LA SOMBRA DE ENDER, protagonizada por Bean, el superdotado lugarteniente de Ender, resultó también claro que, mientras Ender iba a Lusitania para encontrarse a los Cerdis y redimir su culpa de xenocida, los otros estudiantes de la Escuela de Batalla quedaron en la Tierra, sometidos a las presiones nacionalistas de los diversos países que pretendieron usarlos como expertos estrategas en su enfrentamiento con las otras potencias del planeta. Eso es lo que, en definitiva, parecían ser los otros libros de la saga de Bean y sus compañeros de la Escuela de Batalla: un impresionante juego de estrategia de ámbito mundial, bajo el supuesto, un tanto insólito, de que hay personas inteligentes gobernando las grandes potencias. 


			Esas personas son, como no podía ser de otra manera, los niños forjados en la Escuela de Batalla, los precoces genios militares que constituyeron, en su momento, el ejército de Ender. Convertidos en los mejores estrategas de la humanidad, lideran sus respectivos países en el nuevo conflicto mundial. Un enfrentamiento planetario que involucra diversas culturas humanas, como la de China y la del islam en este caso, bajo la siempre atenta mirada del Hegemón, Peter Wiggin (el genial hermano mayor de Ender), ayudado por Bean, el antiguo lugarteniente de Ender.  


			 


			Casi quince años después del extraordinario éxito de EL JUEGO DE ENDER, con LA SOMBRA DE ENDER Card se atrevió a relatar la misma historia (la guerra contra los insectores en la Escuela de Batalla), pero desde un nuevo punto de vista: el de Bean. Un personaje más interesante si cabe que el propio Ender y al que Card está dedicando esta nueva serie que empezó con gran éxito, tras convertirse LA SOMBRA DE ENDER, en Estados Unidos, en un gran best-séller de la prestigiosa lista del New York Times y, en España, en un nuevo éxito de ventas. Algo parecido ocurría después con su continuación LA SOMBRA DEL HEGEMÓN y con MARIONETAS DE LA SOMBRA, y es de augurar que ocurra también con esta nueva entrega de la saga. 


			Al final de LA SOMBRA DEL HEGEMÓN, el mismo Card contaba el posible esquema de la obra completa:  


			Primero una entrañable historia sobre la formación de un líder militar, Ender, en la Escuela de Batalla en una Tierra atacada por los insectores (que con el tiempo han devenido en «fórmicos», según la nueva denominación que el mismo Card les está dando). Ésa es la historia de EL JUEGO DE ENDER. 


			A esa novela sigue una primera y compleja trilogía, que transcurre unos tres mil años en el futuro y está protagonizada por Ender y su hermana Valentine, todavía jóvenes por los efectos relativistas. A ellos se une, casi como protagonista, la red de ordenadores que compone la inteligencia artificial y consciente Jane, puesta seriamente en peligro por las averiguaciones de Qing-Jao en el planeta Sendero. Esa trilogía es la formada por LA VOZ DE LOS MUERTOS, ENDER EL XENOCIDA e  HIJOS DE LA MENTE, publicadas en los números 1, 50 y 100 de nuestra colección. (EL JUEGO DE ENDER, aparecida antes en la colección de bolsillo Libro Amigo de Ediciones B, tiene en su reedición en NOVA un curioso número: 0...). 


			Tras varios años resistiéndose a las muchas peticiones de lectores y editores para que siguiera narrando historias sobre Ender, Card acabó haciéndolo de forma un tanto lateral. Primero contó la historia de Ender y sus comandantes en LA SOMBRA DE ENDER (número 137 en nuestra colección), introduciendo con gran detalle a un nuevo personaje, Bean, que se convertirá en el eje de la nueva serie. Pero Bean no está solo. Ender partió hacia Lusitania tras la derrota de los insectores en la guerra fórmica, pero en la Tierra quedaron tanto sus compañeros de la Escuela de Batalla como su hermano mayor Peter, el Hegemón. Y ellos, junto a Bean y su némesis, Aquiles, van a ser los protagonistas principales de la nueva serie, inevitablemente ligada al recuerdo y la omnipresente imagen de Ender y, sobre todo, a su entrenamiento como excepcionales estrategas militares en la Escuela de Batalla. 


			Prevista inicialmente como trilogía, esta serie sobre Bean, el que maneja en la sombra, se anunciaba (por parte del mismo Card al final de LA SOMBRA DEL HEGEMÓN) como una tetralogía que ya no parece vaya a ser tal. Será imprescindible tener paciencia y ver qué ocurre, aunque Card ya nos tiene acostumbrados a series iniciadas y pendientes de conclusión: la del Hacedor Alvin Maker, la trilogía del Mayflower iniciada con LOVELOCK, la posible serie sobre los observadores del pasado iniciada con la novela sobre Colón, y otras series actualmente en marcha como la de Mujeres del Génesis. 


			La nueva serie sobre Bean (la sombra de Ender) y el Hegemón trata, básicamente, de geopolítica y de temas político-militares en la Tierra tras la victoria sobre los insectores, un período no demasiado lejano de nuestra actualidad, en el que los dos siglos transcurridos pueden haber cambiado algunas cosas pero no demasiadas. Aunque no hay que olvidar que incluso la guerra y la geopolítica han de adquirir, a manos de Card, un tono intimista que se centra en las motivaciones últimas de las acciones y las decisiones que toman los protagonistas.  


			Ya se ha dicho otras veces que Ender no era el único niño en la Escuela de Batalla, sólo el mejor entre los mejores. Bean, un ser prácticamente tan superdotado como Ender, verá en éste a un rival, pero también a un líder irrepetible. Con su prodigiosa inteligencia obtenida mediante manipulación genética, Bean ve y deduce incluso lo que Ender no llega a conocer. Lugarteniente, amigo, tal vez posible suplente, Bean nos mostró en LA SOMBRA DE ENDER el trasfondo de lo que ocurría en la Escuela de Batalla y que, tal vez, el mismo Ender nunca llegó a averiguar. En LA SOMBRA DEL HEGEMÓN, y luego en MARIONETAS DE LA SOMBRA, Bean continuaba su tradicional enfrentamiento con Aquiles, en el marco de un conflicto geoestratégico de alto nivel, concebido —como resulta ya evidente y confiesa su autor— como un gran juego de Risk. 


			Pero Bean es también un ser humano, casi un adolescente que sabe que su modificación genética comporta un gigantismo que le ha de llevar a la muerte muy temprana, quizás antes de los veinte años. El amor por Petra y la preocupación por su descendencia son nuevos elementos que Card, tan hábil en el tratamiento de personajes juveniles, incorpora en esta nueva novela de la saga. 


			Eso es lo que se reflejaba en el comentario laudatorio que la profesional Publishers Weekly hacía de LA SOMBRA DEL GIGANTE:  


			 


			La complejidad y el tratamiento serio de los jóvenes protagonistas atraerá a muchos lectores de novelas juveniles, mientras que la impecable prosa de Card y la intriga política de ritmo acelerado llamarán la atención de los adultos aficionados a las novelas de espías, thrillers y ciencia ficción. 


			 


			Y hace decir a Aaron Hughes en su reseña como comentarista de la Science Fiction Book Review que LA SOMBRA DEL GIGANTE es «la mejor de las cuatro novelas protagonizadas por Bean. Absorbente tanto intelectual como emocionalmente». 


			En realidad, Card hace un trabajo encomiable al retratar el proceso del paso de niño a adulto. La muerte inminente de Bean, que sufre un crecimiento incontrolado (que le convierte en «gigante») por efecto de un desajuste genético, deja menos espacio a Peter el Hegemón (el hermano mayor de Ender) en su esfuerzo por establecer un gobierno único en el planeta y evitar los enfrentamientos casi tribales entre las naciones. 


			Por si ello fuera poco, Card acierta al establecer un interesante e inteligente elemento común entre la subserie de la sombra y la serie inicial protagonizada por Ender, sin contar con esa ambivalencia del término «gigante», que ahora se refiere tanto al juego con el que aprendiera Ender como a los efectos del desorden genético que afecta a Bean y, tal vez, a algunos de sus posibles descendientes, hijos de su enlace con Petra, y que han sido secuestrados... 


			El conjunto, con independencia de si la serie sigue o no, compone una de las mejores novelas en la ya dilatada saga que se iniciara hace más de veinte años y que se ha convertido ya en un hito de la moderna ciencia ficción. Que ustedes lo disfruten. 


			 


			MIQUEL BARCELÓ 


			
	 

	 	
	 
  

			Para ED y KAY MCVEY, 


			que salvan el mundo detalle a detalle 
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 Mandato del cielo


			 


			De: Graff%peregrinacion@colmin.gov


			A: Sopa%chicosdebatalla@estrategiayplanific.han.gov 


			Sobre: Oferta de vacaciones gratis 


			 


			Destino de su elección en el universo conocido. Y... ¡nosotros nos encargamos de recogerlos! 


			 


			Han Tzu esperó a que el coche blindado se perdiera completamente de vista antes de salir a la calle abarrotada de peatones y bicicletas. Las multitudes podían hacerte invisible, pero sólo si te movías en su misma dirección, y eso era algo que Han Tzu nunca había podido hacer, no desde su vuelta a China procedente de la Escuela de Batalla. 


			Siempre parecía estar moviéndose, no contracorriente, sino de lado. Como si tuviera un mapa del mundo completamente distinto del que usaban cuantos lo rodeaban. 


			Y allí estaba de nuevo, esquivando bicicletas y gente que avanzaba empujando, haciendo sus diez mil encargos, sólo para poder salir de la puerta de su edificio y cruzar la calle y llegar al diminuto restaurante que había al otro lado. 


			Pero no le resultaba tan difícil como habría sido para la mayoría de la gente. Han Tzu había dominado el arte de utilizar sólo su visión periférica con los ojos mirando hacia el frente. Si no miraba a nadie a los ojos, los demás transeúntes no podían despreciarlo, no podían insistir en que les cediera el paso. Sólo podían evitarlo, como si fuera un peñasco en el arroyo. 


			Apoyó la mano en la puerta y vaciló. No sabía por qué no lo habían arrestado y matado ya o lo habían enviado para ser reentrenado, pero si lo fotografiaban acudiendo a esa reunión sería fácil demostrar que era un traidor. 


			Naturalmente, sus enemigos no necesitaban pruebas para condenarlo: todo lo que necesitaban era la tendencia. Así que abrió la puerta, escuchó el tintineo de la campanita y avanzó hacia el fondo del estrecho pasillo entre las mesas. 


			Sabía que no iba a encontrarse con Graff en persona. Que el ministro de Colonización visitara la Tierra hubiese sido noticia y Graff evitaba las noticias a menos que le resultaran provechosas, cosa que sin duda no sería en aquel caso. Así que ¿a quién habría enviado Graff? Sin duda a alguien de la Escuela de Batalla. ¿Un profesor? ¿Otro estudiante? ¿Alguien del grupo de Ender? ¿Sería aquello una reunión? 


			Para su sorpresa, el hombre de la última mesa estaba sentado de espaldas a la puerta, así que todo lo que Han Tzu pudo ver fue su pelo gris acero, rizado. No era chino. Y, por el color de sus orejas, tampoco europeo. El hecho importante, sin embargo, era que no miraba hacia la puerta y por tanto no podía ver a Han Tzu acercarse. Sin embargo, en el momento en que Han Tzu se sentara, él sí que estaría de cara hacia la puerta y podría observar toda la sala. 


			Ésa era la forma inteligente de hacerlo. Después de todo, Han Tzu era quien reconocería que había problemas si entraban por la puerta, no ese extranjero, ese desconocido. Pero pocos agentes que cumplieran una misión tan peligrosa como aquélla hubiesen tenido el valor de darle la espalda a la puerta sólo porque la persona con quien iban a reunirse fuera más observadora. 


			El hombre no se volvió cuando Han Tzu se acercó. ¿Era descuidado, o supremamente confiado? 


			—Hola —dijo el hombre en voz baja cuando Han Tzu se colocó a su lado—. Por favor, siéntate. 


			Han Tzu se sentó frente a él y supo que conocía a ese hombre mayor, pero no podía situarlo. 


			—Por favor, no digas mi nombre —dijo el hombre en voz baja. 


			—Tranquilo —respondió Han Tzu—. No lo recuerdo. 


			—Oh, sí, claro que sí —dijo el hombre—. Lo que no recuerdas es mi rostro. No me has visto muy a menudo. Pero el líder del grupo pasaba mucho tiempo conmigo. 


			Han Tzu lo recordó entonces. Aquellas últimas semanas en la Escuela de Mando, en Eros, cuando pensaban que estaban entrenándose pero en realidad dirigían flotas lejanas al final de la guerra contra las Reinas Colmena. Ender, su comandante, había estado apartado del resto, pero después se habían enterado de que un viejo capitán de nave mercante medio maorí estuvo trabajando codo con codo con él. Entrenándolo. Presionándolo. Fingiendo ser su oponente en juegos simulados. 


			Mazer Rackham. El héroe que salvó a la especie humana de una destrucción segura en la Segunda Invasión. Todos pensaban que había muerto en la guerra, pero lo habían enviado a un viaje aparentemente sin sentido a velocidad cercana a la luz, de modo que los efectos relativistas lo mantuvieran vivo para que pudiera estar presente en las últimas batallas de la guerra. 


			Era historia antigua por partida doble. Aquella vez en Eros como parte del grupo de Ender parecía pertenecer a otra vida. Y Mazer Rackham había sido el hombre más famoso del mundo durante décadas antes de aquellos sucesos. 


			El hombre más famoso del mundo, pero casi nadie conocía su rostro. 


			—Nadie ignora que pilotó usted la primera nave colonial —dijo Han Tzu. 


			—Mentimos. 


			Han Tzu lo aceptó y esperó en silencio. 


			—Hay un sitio para ti como jefe de una colonia —dijo Rackham—. Un antiguo mundo colmena, con colonos chinos de Han en su mayoría y muchos desafíos interesantes como líder. La nave zarpará en cuanto subas a bordo. 


			Ésa era la oferta. El sueño. Salir del caos de la Tierra, de la devastación de China. En vez de esperar a ser ejecutado por el furioso y frágil Gobierno chino, en vez de ver cómo el pueblo chino era aplastado por la bota de los conquistadores musulmanes, podría subir a bordo de una hermosa y limpia nave estelar y dejar que lo enviaran al espacio, a un mundo donde los humanos nunca habían puesto los pies, para ser el líder fundador de una colonia que reverenciaría su nombre para siempre. Se casaría, tendría hijos y, con toda probabilidad, sería feliz. 


			—¿Cuánto tiempo tengo para decidirme? —preguntó Han Tzu. 


			Rackham consultó su reloj, luego volvió a mirarlo sin responder. 


			—No es un plazo de elección muy amplio —dijo Han Tzu. 


			Rackham negó con la cabeza. 


			—Es una oferta muy atractiva —dijo Han Tzu. 


			Rackham asintió. 


			—Pero yo no nací para ese tipo de felicidad. El actual Gobierno de China ha perdido el mandato del cielo. Si sobrevivo a la transición, podría ser útil al nuevo Gobierno. 


			—¿Y para qué naciste? —preguntó Rackham. 


			—Me examinaron —respondió Han Tzu—, y soy un hijo de la guerra. 


			Rackham asintió. Luego palpó por dentro de su chaqueta y sacó una estilográfica que depositó sobre la mesa. 


			—¿Qué es esto? —preguntó Han Tzu. 


			—El mandato del cielo. 


			Han Tzu supo entonces que la estilográfica era un arma. Porque el mandato del cielo venía siempre bañado en sangre y guerra. 


			—Los artículos del capuchón son enormemente delicados —dijo Rackham—. Practica con palillos redondos. 


			Luego se levantó y salió por la puerta trasera del restaurante. Seguramente había algún tipo de transporte esperándolo fuera. 


			Han Tzu tuvo ganas de ponerse en pie de un salto y correr tras él para que pudiera llevarlo al espacio y liberarlo de todo lo que le esperaba. 


			En cambio, hizo rodar con la mano la estilográfica sobre la mesa y luego se la guardó en el bolsillo del pantalón. Era un arma. Lo que significaba que Graff y Rackham suponían que pronto iba a necesitar un arma personal. ¿Cuándo? 


			Han Tzu tomó seis palillos de dientes del pequeño dispensador que había en la mesa, contra la pared, junto a la salsa de soja. Se levantó para ir al cuarto de baño. 


			Quitó con mucho cuidado el capuchón de la estilográfica, para que no se desparramaran los dardos envenenados terminados en cuatro plumas que había dentro. Luego desenroscó la parte superior. Había cuatro agujeros alrededor del hueco central que contenía el cartucho de tinta. El mecanismo estaba inteligentemente diseñado para rotar de manera automática después de cada descarga. Un revólver cerbatana. 


			Cargó cuatro palillos en los cuatro agujeros. Encajaban bien. Luego volvió a enroscar la pluma. 


			La punta de la estilográfica cubría el agujero de donde saldrían los dardos. Cuando se la llevaba a la boca, la punta servía como visor. Apunta y dispara. 


			Apunta y sopla. 


			Sopló. 


			El palillo de dientes alcanzó la pared del fondo del cuarto de baño más o menos donde apuntaba, sólo que un palmo más abajo. Era decididamente un arma de proximidad. 


			Usó el resto de los palillos para aprender a apuntar más alto y alcanzar un blanco situado a metro ochenta de distancia. La habitación no era lo bastante grande para practicar el tiro a distancias superiores. Luego recogió los palillos de dientes, los guardó y, cuidadosamente, cargó la estilográfica con los dardos de verdad, sosteniéndolos sólo por la parte emplumada del astil. 


			Luego tiró de la cadena y volvió a entrar en el restaurante. Nadie le esperaba. Así que se sentó y pidió la comida y comió metódicamente. No había motivo para enfrentarse a la crisis de su vida con el estómago vacío y la comida de aquel lugar no estaba mal. 


			Pagó y salió a la calle. No iría a casa. Si se arriesgaba a que lo arrestaran, tendría que tratar con un puñado de matones del tres al cuarto con quienes no merecería la pena desperdiciar un dardo. 


			En lugar de eso llamó una bici-taxi para ir al Ministerio de Defensa. 


			El edificio estaba tan abarrotado como siempre. Patéticamente, pensó Han Tzu. Había un motivo para que hubiese tantos burócratas militares unos años atrás, cuando China dominaba Indochina y la India, sus millones de soldados repartidos para gobernar cien mil millones de habitantes conquistados. 


			Pero el Gobierno ya sólo tenía control directo sobre Manchuria y la parte norte de la provincia china de Han. Los persas, los árabes y los indonesios imponían la ley marcial en las grandes ciudades portuarias del sur y había grandes ejércitos de turcos destinados en Mongolia interior, dispuestos a vencer las defensas de China en cualquier momento. Otro gran cuerpo de ejército chino estaba aislado en Sichuan, con la prohibición gubernamental de rendir ninguna porción de sus tropas, obligado a mantener una fuerza compuesta por muchos millones de hombres con la producción de una sola provincia. En efecto, estaban bajo asedio, debilitándose (y siendo cada vez más odiados por la población civil) progresivamente. 


			Incluso se había producido un golpe de Estado justo después del alto el fuego, aunque había sido un engaño, una maniobra de los políticos. Nada más que una excusa para rechazar los términos del alto el fuego. 


			Nadie había perdido su empleo en la burocracia militar. Eran los militares los que habían estado impulsando el nuevo expansionismo de China. Eran los militares los que habían fallado. 


			Sólo Han Tzu había sido relevado de su cargo y enviado a casa. 


			No podían perdonarlo por haber denunciado su estupidez. Los había advertido a cada paso del camino. Ellos habían ignorado cada advertencia. Cada vez que él les mostraba un modo de salir de sus problemas autoinducidos, ignoraban los planes que les proponía y tomaban sus decisiones basándose en bravatas, conveniencias y delirios sobre la imbatibilidad china. 


			En su última reunión los había dejado en ridículo. Allí plantado, un hombre muy joven en presencia de ancianos de enorme autoridad, los llamó necios. Explicó exactamente por qué habían fracasado de manera tan miserable. Incluso les dijo que habían perdido el mandato del cielo... el argumento tradicional para un cambio de dinastía. Ése había sido su pecado imperdonable, ya que la dinastía actual decía no ser ninguna dinastía en absoluto, ni un imperio, sino la expresión perfecta de la voluntad del pueblo. 


			Lo que olvidaban era que el pueblo chino todavía creía en el mandato del cielo... y sabía cuándo un gobierno dejaba de tenerlo. 


			Mientras mostraba su documento de identidad caducado en la puerta del complejo y era admitido sin vacilación, Han Tzu advirtió que sólo había un motivo por el que no lo habían arrestado o lo habían asesinado. 


			No se atrevían. 


			Eso confirmaba que Rackham había hecho bien al entregarle el arma de cuatro disparos y decir que era el mandato del cielo. Había fuerzas en acción dentro del Ministerio de Defensa que Han Tzu no podía ver, mientras esperaba en su apartamento a que alguien decidiera qué hacer con él. Ni siquiera le habían retirado el salario. Los militares tenían pánico y estaban confusos y ahora Han Tzu sabía que él estaba en el centro de todo. Que su silencio, su espera, habían sido una mano de mortero que golpeaba constantemente el fracaso militar. 


			Tendría que haber sabido que su discurso de j’accuse tendría más efectos que simplemente humillar y enfurecer a sus «superiores». Había ayudas de cámara escuchando junto a las paredes. Y ellos sabían que cada palabra que Han Tzu había dicho era cierta. 


			Por lo que Han Tzu sabía, su muerte o su detención habían sido ordenadas ya una docena de veces. Y los ayudas de cámara que habían recibido esas órdenes sin duda podrían demostrar que las habían transmitido. Pero también habrían transmitido la historia de Han Tzu, el antiguo miembro de la Escuela de Batalla que había formado parte del grupo de Ender. Los soldados a quienes habían ordenado su arresto también sabían que, de haber hecho caso a Han Tzu, China nunca hubiese sido derrotada por los musulmanes y su pomposo niño-Califa. 


			Los musulmanes habían vencido porque tenían el buen juicio de poner a su miembro del grupo de Ender, el califa Alai, al mando de sus ejércitos, al mando de todo su Gobierno, de su religión misma. 


			Pero el Gobierno chino había rechazado a su propio hombre de Ender, y ahora daba órdenes para su detención. 


			En esas conversaciones, sin duda habrían pronunciado la expresión «mandato del cielo». Y los soldados, si habían llegado a salir de sus cuarteles, por lo visto habían sido incapaces de encontrar el apartamento de Han Tzu. 


			A pesar de todas las semanas transcurridas desde el final de la guerra, el liderazgo debía haberse enfrentado ya cara a cara con su propia falta de autoridad y poder. Si los soldados no obedecían una orden tan simple como arrestar al enemigo político que los había avergonzado, entonces corrían un grave peligro. 


			Por eso aceptaron la identificación de Han Tzu en la puerta. Por eso le permitieron caminar sin escolta entre los edificios del complejo del Ministerio de Defensa. 


			No completamente sin escolta. Pues vio gracias a su visión periférica que un creciente número de soldados y funcionarios lo seguía, moviéndose entre los edificios por caminos paralelos al suyo propio. Pues naturalmente los guardias de la puerta habían hecho correr la noticia de inmediato: él está aquí. 


			Así que cuando llegó a la entrada de la sede más alta del cuartel general, se detuvo en el último escalón y se dio media vuelta. Varios miles de hombres y mujeres ocupaban ya el espacio entre los edificios, y más iban llegando de continuo. Muchos eran soldados armados. 


			Han Tzu contempló su número crecer. Nadie habló. 


			Les hizo una reverencia. 


			Ellos se la devolvieron. 


			Han Tzu se dio media vuelta y entró en el edificio. Los guardias de la puerta también se inclinaron ante él. Él inclinó la cabeza ante ambos y luego subió las escaleras hasta las oficinas del primer piso, donde sin duda los cargos más altos del Ejército le estaban esperando. 


			En efecto, en el primer piso lo recibió una joven de uniforme, quien lo saludó con una reverencia y dijo: 


			—Respetabilísimo señor, ¿tendría la bondad de venir al despacho del señor llamado Tigre de las Nieves? 


			No había sarcasmo en su voz, pero el nombre «Tigre de las Nieves» era en sí mismo irónico en aquellos tiempos. Han Tzu la miró con gravedad. 


			—¿Cómo se llama, soldado? 


			—Teniente Loto Blanco, señor —dijo ella. 


			—Teniente, si el cielo ordenara su mandato al verdadero emperador hoy, ¿lo serviría usted? 


			—Mi vida será suya —dijo ella. 


			—¿Y su pistola? 


			Ella hizo una profunda reverencia. 


			Él correspondió a su saludo y luego la siguió hasta el despacho de Tigre de las Nieves. 


			Todos estaban congregados en la gran antesala, todos los hombres que habían estado presentes semanas atrás cuando Han Tzu los había reprendido por haber perdido el mandato del cielo. En sus ojos había frialdad, pero Han Tzu no tenía ningún amigo entre esos altos oficiales. 


			Tigre de las Nieves estaba de pie en la puerta de su despacho. Era inaudito que esperara a recibir a nadie excepto a los miembros del Politburó, ninguno de los cuales estaba presente. 


			—Han Tzu —dijo. 


			Han Tzu hizo una leve reverencia. Tigre de las Nieves correspondió de manera casi imperceptible. 


			—Me alegra ver que vuelve a su puesto después de sus bien ganadas vacaciones —dijo Tigre de las Nieves. 


			Han Tzu sólo pudo quedarse allí plantado en medio de la sala, mirándolo fijamente. 


			—Por favor, pase a mi despacho. 


			Han Tzu caminó lentamente hacia la puerta abierta. Sabía que la teniente Loto Blanco estaba allí, vigilando para asegurarse de que nadie alzaba una mano para hacerle daño. 


			A través de la puerta abierta, Han Tzu vio a dos soldados armados flanqueando la mesa de Tigre de las Nieves. Han Tzu se detuvo, observando a cada soldado por turno. Sus rostros no indicaban nada: ni siquiera le devolvieron la mirada. Pero sabía que ellos comprendían quién era. Habían sido elegidos por Tigre de las Nieves porque confiaba en ellos. Pero no debería haberlo hecho. 


			Tigre de las Nieves interpretó la pausa de Han Tzu como una invitación para que entrara primero en el despacho. Han Tzu no lo siguió hasta que estuvo sentado a la mesa. 


			Entonces Han Tzu entró. 


			—Por favor, cierre la puerta —dijo Tigre de las Nieves. 


			Han Tzu se dio media vuelta y abrió la puerta de par en par. 


			Tigre de las Nieves aceptó su desobediencia sin parpadear. ¿Qué podía hacer o decir sin parecer patético? 


			Tigre de las Nieves empujó un papel hacia Han Tzu. Era una orden, por la que le entregaba el mando del ejército que moría lentamente de hambre en la provincia de Sichuan. 


			—Ha demostrado usted gran sabiduría muchas veces —dijo Tigre de las Nieves—. Le pedimos ahora que sea la salvación de China y dirija a este gran ejército contra nuestro enemigo. 


			Han Tzu ni siquiera se molestó en responder. Un ejército hambriento, mal equipado, desmoralizado y rodeado no iba a conseguir milagros. Y Han Tzu no tenía ninguna intención de aceptar esa ni ninguna otra misión de Tigre de las Nieves. 


			—Señor, son órdenes excelentes —dijo Han Tzu en voz alta. Miró a cada uno de los soldados situados junto a la mesa—. ¿Ven lo excelentes que son estas órdenes? 


			Desacostumbrados a que les hablaran tan directamente en una reunión de tan alto nivel, uno de los soldados asintió y, el otro, simplemente cambió de postura, incómodo. 


			—Sólo veo un error —dijo Han Tzu. Su voz era lo bastante fuerte para que le oyeran también en la antesala. 


			Tigre de las Nieves hizo una mueca. 


			—No hay ningún error. 


			—Déjeme sacar mi pluma y demostrárselo —dijo Han Tzu. Sacó la estilográfica del bolsillo de la camisa y le quitó el capuchón. Luego tachó su nombre en el papel. 


			Volviéndose hacia la puerta abierta, Han Tzu dijo: 


			—No hay nadie en este edificio con autoridad para darme órdenes. 


			Fue su anuncio de que tomaba el control del Gobierno, y todos lo sabían. 


			—Dispárenle —dijo tras él Tigre de las Nieves. 


			Han Tzu se dio media vuelta, llevándose la pluma estilográfica a la boca mientras lo hacía. 


			Antes de que pudiera disparar un dardo, el soldado que se había negado a asentir le había volado a Tigre de las Nieves la cabeza, cubriendo al otro soldado con una mancha de sangre y sesos y fragmentos de hueso. 


			Los dos soldados hicieron una profunda reverencia ante Han Tzu. 


			Han Tzu se volvió y salió a la antesala. Varios de los generales se apresuraban hacia la puerta. Pero la teniente Loto Blanco había desenfundado su pistola y todos se quedaron petrificados en el acto. 


			—El emperador Han Tzu no les ha dado a los honorables caballeros permiso para marcharse —dijo. 


			Han Tzu habló a los soldados que tenía a la espalda. 


			—Por favor, ayuden a la teniente a asegurar esta sala —dijo—. Considero que los oficiales presentes necesitan tiempo para reflexionar sobre la cuestión de cómo China llegó a su actual situación de dificultad. Me gustaría que permanecieran aquí hasta que cada uno de ellos haya redactado una explicación completa de por qué llegaron a cometerse tantos errores y de cómo piensan que deberían haberse conducido los asuntos. 


			Como Han Tzu esperaba, los oficiales se pusieron inmediatamente a trabajar, arrastrando a sus compatriotas de vuelta a sus lugares contra las paredes. 


			—¿No han oído la petición del emperador? 


			—Haremos lo que nos pide, Sirviente del Cielo. 


			De bien poco les serviría. Han Tzu ya sabía perfectamente bien a qué oficiales les confiaría la dirección del Ejército chino. 


			La ironía era que los «grandes hombres» que ahora se humillaban y escribían informes sobre sus propios errores no habían sido la fuente de tales errores. Sólo creían serlo. Y los subordinados que habían originado realmente esos problemas se veían a sí mismos como simples instrumentos de la voluntad de sus comandantes. Pero la naturaleza de los subordinados era usar el poder de manera intrépida, ya que la culpa siempre podía achacarse tanto a los de abajo como a los de arriba. 


			Contrariamente a la fama, que, como el aire caliente, siempre sube. 


			Como subirá para mí a partir de ahora. 


			Han Tzu dejó las oficinas del difunto Tigre de las Nieves. En el pasillo, los soldados se cuadraron ante cada puerta. Habían oído el único disparo, y a Han Tzu le alegró ver que todos parecían aliviados al comprobar que no era Han Tzu quien había recibido el tiro. 


			Se volvió hacia un soldado. 


			—Por favor —dijo—, entre en la oficina más cercana y telefonee para que el honorable Tigre de las Nieves reciba atención médica. —A otros tres, les dijo—: Por favor, ayuden a la teniente Loto Blanco a asegurar la cooperación de los antiguos generales dentro de la sala, a quienes se les ha pedido que me redacten unos informes. 


			Mientras corrían a obedecer, Han Tzu encomendó encargos a los otros soldados y burócratas. Algunos de ellos serían purgados más tarde; otros serían ascendidos. Pero en aquel momento a nadie se le ocurría desobedecer. En cuestión de pocos minutos había dado órdenes para sellar todo el perímetro de defensa. Hasta que estuviera preparado, no quería que ninguna advertencia llegara al Politburó. 


			Pero su precaución fue en vano. Pues cuando bajó las escaleras y salió del edificio, lo saludó el clamor de miles y miles de militares que rodeaban completamente el edificio del cuartel general. 


			—¡Han Tzu! —cantaban—. ¡Elegido del Cielo! 


			Era imposible que el ruido no se escuchara fuera del complejo. Así que en vez de rodear el Politburó inmediatamente, tendría que perder tiempo localizando a sus miembros mientras huían al campo o trataban de llegar al aeropuerto o al río. Pero de una cosa no podía haber ninguna duda: con el nuevo emperador apoyado con entusiasmo por las Fuerzas Armadas, no habría ninguna resistencia a su Gobierno por parte de ningún chino, en parte alguna. 


			Eso era lo que Mazer Rackham y Hyrum Graff habían comprendido al darle aquella oportunidad. Su único fallo de cálculo había sido desconocer hasta qué punto la historia de la sabiduría de Han Tzu se había extendido entre los militares. No necesitaba la cerbatana, después de todo. 


			Aunque si no la hubiera tenido, ¿habría sido capaz de actuar con tanto valor? 


			De una cosa Han Tzu no tenía duda. Si el soldado no hubiera matado a Tigre de las Nieves, Han Tzu lo habría hecho... y habría matado a ambos soldados si inmediatamente no se hubieran sometido a sus órdenes. 


			Tengo las manos limpias, pero no porque no estuviera preparado para manchármelas de sangre. 


			Mientras se dirigía al Ministerio de Planificación y Estrategia, donde establecería su cuartel general provisional, no pudo dejar de preguntarse: ¿y si hubiera aceptado su oferta y hubiera huido al espacio? ¿Qué le habría sucedido a China entonces? 


			Y a continuación una pregunta más acuciante: ¿qué le sucederá a China ahora? 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  2 

  	
 Madre


			 


			De: HMebane%TerapiaGenetica@MayoFlorida.org.us 


			A: JulianDelphiki%Carlotta@DelphikiConsultas.com 


			Sobre: Diagnóstico 


			 


			Querido Julian: 


			 


			Ojalá tuviera mejores noticias. Pero los análisis de ayer son concluyentes. La terapia de estrógenos no ha tenido ningún efecto sobre las epífisis. Siguen abiertas, aunque definitivamente no tienes ningún defecto en los receptores de estrógenos de las placas de crecimiento de tus huesos. 


			En cuanto a tu segunda petición, naturalmente que continuaremos estudiando tu ADN, amigo mío, se encuentren o no algunos de tus embriones perdidos. Lo que se hizo una vez puede volver a hacerse, y los errores de Volescu pueden ser repetidos con alguna otra alteración genética en el futuro. Pero la historia de la investigación genética es bastante consistente. Hace falta tiempo para rastrear y aislar una secuencia inusitada y luego llevar a cabo pruebas con animales para determinar qué hace cada porción y cómo contrarrestar sus efectos. 


			No hay manera de acelerar la investigación. Si tuviéramos a diez mil personas trabajando en el problema, realizarían el mismo experimento en el mismo orden y requeriría la misma cantidad de tiempo. Algún día comprenderemos por qué tu sorprendente intelecto está tan inextricablemente relacionado con el crecimiento incontrolado. Ahora mismo, sinceramente, parece casi un maligno designio de la naturaleza, como si hubiera alguna ley que dijera que el precio para liberar el intelecto humano es el autismo o el gigantismo. 


			Si en vez de formación militar te hubieran enseñado bioquímica para que en tu edad actual pudieras estar preparado para avanzar en este campo... No tengo ninguna duda de que serías capaz de hacer el tipo de reflexión que necesitamos. Es una amarga ironía de tu estado y tu historia personal. Ni siquiera Volescu podría haber previsto las consecuencias de la alteración a la que sometió tus genes. 


			Me siento como un cobarde al trasmitir esta información por correo electrónico en vez de cara a cara, pero insististe en que no hubiera ningún retraso y en que el informe fuera por escrito. Naturalmente, los datos técnicos te serán enviados en cuanto los informes finales estén disponibles. 


			Si al menos la criogénica no hubiera resultado ser un campo estéril... 


			Sinceramente, 


			Howard 


			 


			En cuanto Bob se marchó a cumplir su turno de noche en el supermercado, Randi se sentó delante de la pantalla y puso el especial sobre Aquiles Flandres desde el principio. 


			La amargaba oír cómo lo vituperaban, pero ya era capaz de no hacer caso. Megalómano. Loco. Asesino. 


			¿Por qué no podían verlo como realmente era? Un genio como Alejandro Magno, que había estado así de cerca de unir al mundo y poner fin a la guerra para siempre. 


			Ahora los perros peleaban por los despojos de los logros de Aquiles, mientras su cuerpo descansaba en una oscura tumba en alguna miserable aldea tropical de Brasil. 


			Y el asesino que había puesto fin a la vida de Aquiles, que había frustrado su grandeza, era honrado como si hubiera algo heroico en meterle una bala en un ojo a un hombre desarmado. Julian Delphiki. Bean. La herramienta del maligno Hegemón Peter Wiggin. 


			Delphiki y Wiggin. Indignos de estar en el mismo planeta con Aquiles. Y sin embargo decían ser sus herederos, los legítimos gobernantes del mundo. 


			Bien, pobres necios, sois los herederos de nada. Porque yo sé quién es el auténtico heredero de Aquiles. 


			Se palpó el vientre, aunque era peligroso, pues vomitaba continuamente desde el principio del embarazo. No se le notaba aún, y cuando lo hiciera, había un cincuenta por ciento de probabilidades de que Bob la echara o se quedara con ella y aceptara al niño como propio. Bob sabía que no podía tener hijos (se había sometido a un montón de pruebas) y no tenía sentido fingir que era suyo ya que pediría una prueba de ADN y lo sabría de todas formas. 


			Y ella había jurado no decir nunca que había recibido un implante. Tendría que fingir que se había liado con alguien y quería conservar el bebé. A Bob no le haría ninguna gracia. Pero ella sabía que la vida del bebé dependía de que mantuviera el secreto. 


			El hombre que la había entrevistado en la clínica de fertilidad había sido inflexible al respecto. 


			—No importa a quién se lo digas, Randi. Los enemigos del gran hombre saben que este embrión existe. Lo estarán buscando. Vigilarán a todas las mujeres del mundo que den a luz dentro de cierto marco temporal. Y cualquier rumor de que el bebé fue implantado en vez de concebido de modo natural los atraerá como sabuesos. Sus recursos son ilimitados. No escatimarán ningún esfuerzo en su búsqueda. Y cuando encuentren a una mujer que crean que pueda ser la madre de su hijo, la matarán, por si acaso. 


			—Pero debe de haber cientos, miles de mujeres a las que les hayan implantado sus bebés —protestó Randi. 


			—¿Eres cristiana? —preguntó el hombre—. ¿Has oído hablar de la matanza de los inocentes? Por muchos que tengan que matar, merece la pena para esos monstruos mientras les permita impedir el nacimiento de este niño. 


			Randi contempló las fotos de Aquiles durante sus días en la Escuela de Batalla y poco después, durante su estancia en el asilo donde sus enemigos lo habían confinado en cuanto quedó claro que era mejor comandante que el precioso Ender Wiggin. Había leído en las redes en muchas partes que Ender Wiggin había utilizado en realidad planes ideados por Aquiles para derrotar a los insectores. Podían glorificar a su falso héroe todo lo que quisieran: todo el mundo sabía que se debía sólo al hecho de que era el hermano menor de Peter Wiggin por lo que Ender recibía todo el crédito. 


			Era Aquiles quien había salvado al mundo. Y Aquiles quien había engendrado al bebé que ella habría de parir. 


			El único pesar de Randi era no ser también la madre biológica, que el niño no pudiera haber sido concebido de modo natural. Pero sabía que la esposa de Aquiles debía de haber sido elegida con mucho cuidado: una mujer que pudiera contribuir con los genes adecuados para no diluir su brillantez y su bondad y su creatividad y su impulso. 


			Pero ellos conocían a la mujer que Aquiles amaba, y si hubiera estado embarazada en el momento de la muerte de Aquiles le habrían abierto el vientre para dejarla allí gimiendo de agonía viéndolos quemar el feto ante sus ojos. 


			Así que para proteger a la madre y al bebé, Aquiles había dispuesto que llevaran e implantaran en secreto su embrión en el vientre de una mujer en quien pudiera confiarse, que llevara el embarazo a término y diese al bebé un buen hogar y lo criara con pleno conocimiento de su vasto potencial. Que le enseñara en secreto quién era realmente y a qué causa servía, para que creciera para cumplir el destino cruelmente bloqueado de su padre. Era una confianza sagrada, y Randi era digna de ella. 


			Bob no. Así de sencillo. Randi siempre había sabido que se había casado con alguien inferior. Bob era un buen marido, pero no tenía imaginación para concebir nada más importante que ganarse la vida y planear su próxima excursión de pesca. Ella imaginaba cómo respondería si le decía no sólo que estaba embarazada, sino que el bebé no era ni siquiera suyo. 


			Ya había encontrado varios sitios en la red de gente que buscaba embriones «perdidos» o «secuestrados». Randi sabía (el hombre con quien había hablado se lo había advertido) que probablemente tenían su origen en los enemigos de Aquiles, que buscaban información que pudiera conducirlos... hasta ella. 


			Se preguntó si tal vez el propio hecho de que hubiera gente buscando embriones los alertaría. Las compañías de búsqueda decían que ningún Gobierno tenía acceso a sus bases de datos, pero era posible que la Flota Internacional estuviera interceptando todos los mensajes y controlando todas las búsquedas. La gente decía que la F.I. estaba ya controlada por el Gobierno de Estados Unidos, que el aislacionismo estadounidense era una fachada y que todo pasaba por la F.I. Luego había gente que decía que era al revés: Estados Unidos era aislacionista porque así era como lo quería la F.I., ya que la mayor parte de la tecnología espacial de la que dependían se desarrollaba y construía en Estados Unidos. 


			No podía ser un accidente que Peter el Hegemón fuera estadounidense. 


			Randi dejaría de buscar información sobre embriones secuestrados. Todo eran mentiras y trampas y trucos. Sabía que le parecería paranoica a cualquiera, pero sólo porque no sabían lo que ella sabía. Había realmente monstruos en el mundo, y los que tenían secretos debían vivir constantemente atentos. 


			En la pantalla había una imagen terrible. La mostraban una y otra vez: el pobre cuerpo roto de Aquiles tendido en el suelo del palacio del Hegemón. Parecía muy pacífico, ni una herida en su cuerpo. Algunas de las redes decían que Delphiki no le había disparado en el ojo, después de todo; que si lo hubiera hecho, el rostro de Aquiles hubiese estado quemado por la pólvora y tenido una herida de salida y sangre por todas partes. 


			No, Delphiki y Wiggin habían encarcelado a Aquiles y orquestado algún tipo de enfrentamiento falso con la policía para fingir que Aquiles había tomado rehenes o algo así, y tener una excusa para matarlo. Pero en realidad le habían administrado una inyección letal. O envenenado su comida. O lo habían infectado con una horrible enfermedad para que muriera retorciéndose agónicamente en el suelo mientras Delphiki y Wiggin lo miraban. 


			Como Ricardo III asesinó a aquellos pobres príncipes en la torre. 


			Pero cuando nazca mi hijo, se dijo Randi, entonces todas estas falsas historias serán desmentidas. Los mentirosos serán eliminados y también sus mentiras. 


			Entonces este material gráfico será usado en una historia verdadera. Mi hijo se encargará de eso. Nadie oiría jamás las mentiras que cuentan ahora. Y Aquiles será conocido como el Grande, aún más grande que el hijo que habrá completado la obra de su vida. 


			Y yo seré recordada y honrada como la mujer que lo protegió y lo dio a luz y lo educó para que gobernara el mundo. 


			Todo lo que tengo que hacer para conseguirlo es: nada. 


			Nada que llame la atención sobre mí. Nada que me haga notable o extraña. 


			Sin embargo lo único que no podía soportar era no hacer nada. Estar allí sentada viendo la televisión, preocupándose, lamentándose... tenía que ser dañino para el bebé tener tanta adrenalina corriendo por su sistema. 


			Era la espera lo que la volvía loca. No esperar al bebé: eso era natural y amaría cada día de su embarazo. 


			Era esperar a que su vida cambiara. Esperar... a Bob. 


			¿Por qué debía esperar a Bob? 


			Se levantó del sofá, apagó el televisor, entró en el dormitorio y empezó a guardar su ropa y otras cosas en cajas de cartón. Sacó los obsesivos archivos financieros para vaciar las cajas: que él se divirtiera ordenándolos más tarde. 


			Sólo después de llenar y sellar la cuarta caja se le ocurrió que lo normal habría sido contarle a Bob lo del bebé y que fuera él quien se marchara. 


			Pero no quería ninguna conexión con él. No quería ninguna disputa por la paternidad. Sólo quería irse. Dejar atrás aquella vida corriente, sin significado, salir de esa ciudad insignificante. 


			Naturalmente, no podía desaparecer sin más porque entonces sería una persona desaparecida. La añadirían a las bases de datos. Alguien se alertaría. 


			Así que recogió sus cajas de ropa y sus cacharros, sartenes y libros de recetas favoritos y los cargó en el coche que ya era suyo antes de casarse con Bob y que todavía estaba sólo a su nombre. Luego se pasó media hora escribiendo diferentes versiones de una carta para Bob explicándole que ya no lo amaba y que lo dejaba y que no quería que la buscara. 


			No. Nada por escrito. Nada que pudiera ser enviado a nadie. 


			Subió al coche y se acercó al supermercado. En el aparcamiento recogió un carrito que alguien había dejado bloqueando una plaza y lo empujó hasta la tienda. Que contribuyera a despejar el aparcamiento de carritos abandonados demostraba que no era vengativa. Era una persona civilizada que quería ayudar a que a Bob le fuera bien en su trabajo y su vida corriente, corriente, corriente. A él le vendría bien no tener a una mujer y un hijo extraordinarios en su vida. 


			Bob estaba en la planta y, en vez de esperarlo en su despacho, fue a buscarlo. Lo encontró supervisando la descarga de un camión que llegaba tarde a causa de una avería en la autopista, asegurándose de que la comida congelada estuviera a la temperatura mínima suficiente para ser descargada y almacenada sin problemas. 


			—¿Puedes esperar un momento? —dijo—. Sé que es importante o no habrías venido hasta aquí, pero... 


			—Oh, Bob, será un segundo. —Se inclinó hacia él—. Estoy embarazada y no es tuyo. 


			Al ser un mensaje en dos partes, no caló en él inmediatamente. Por un instante pareció feliz. Luego su rostro empezó a ponerse rojo. 


			Ella volvió a inclinarse hacia él. 


			—Pero no te preocupes. Te dejo. Ya te haré saber dónde enviar los papeles del divorcio. Ahora, vuelve a tu trabajo. 


			Ella empezó a marcharse. 


			—Randi —la llamó él. 


			—¡No es culpa tuya, Bob! —gritó ella por encima del hombro—. Nada ha sido culpa tuya. Eres un gran tipo. 


			Se sintió liberada mientras atravesaba la tienda. Se sentía tan generosa y expansiva que compró un frasquito de bálsamo labial y una botella de agua. El ínfimo beneficio de la venta sería su última contribución a la vida de Bob. 


			Después subió al coche y condujo hacia el sur, porque hacia allí se iba al salir del aparcamiento y el tráfico era demasiado denso para poder girar al otro lado. Conduciría hacia donde la llevaran las corrientes del tráfico. No intentaría esconderse de nadie. Le haría saber a Bob dónde se encontraba en cuando decidiera quedarse en algún sitio y se divorciaría de él de una forma perfectamente normal. Pero no se encontraría con nadie a quien conociera ni con nadie que la conociera a ella. Se volvería perfectamente invisible, no como alguien que intenta esconderse, sino como alguien que no tiene nada que ocultar pero que no es importante para nadie. 


			Excepto para su amado hijo. 
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 Golpe


			 


			De: JulianDelphiki%milcom@hegemon.gov 


			A: Volescu%levers@plasticgenoma.edu 


			Sobre: ¿Por qué seguir escondiéndose cuando no tiene que hacerlo? 


			 


			Mire, si lo quisiéramos muerto o quisiéramos castigarlo, ¿no cree que habría sucedido ya? Su protector ha muerto y no hay ningún país en la Tierra que le dé cobijo si descubrimos sus «logros». 


			Lo que hizo, hecho está. Ahora ayúdenos a encontrar a nuestros hijos, dondequiera que los haya escondido. 


			 


			Peter Wiggin había traído consigo a Petra Arkanian porque ella conocía al califa Alai. Los dos habían estado juntos en el grupo de Ender. Y había sido Alai quien los cobijó a ella y a Bean en las semanas anteriores a la invasión musulmana de China... o la liberación de Asia, dependiendo de a qué máquina de propaganda hicieras caso. 


			Pero, por lo visto, que Petra estuviera con él no cambiaba nada en absoluto. Nadie en Damasco actuaba como si importara que el Hegemón hubiera ido como suplicante a ver al califa, aunque no podía decirse que Peter hubiera llegado precedido de alguna publicidad: aquello era una visita privada, Petra y él se hacían pasar por una pareja de turistas. 


			Hasta el punto de las discusiones. Porque Petra no tenía ninguna paciencia con él. Todo lo que él hacía y decía e incluso pensaba estaba equivocado. Y la noche antes, finalmente él le había exigido que se explicara. 


			—Dime qué es lo que odias realmente de mí, Petra, en vez de fingir que son cosas triviales. 


			La respuesta de ella fue devastadora: 


			—Pues que la única diferencia que veo entre Aquiles y tú es que tú dejas que los otros maten por ti. 


			Era claramente injusto. Peter se había dedicado siempre a tratar de evitar la guerra. 


			Al menos ahora sabía por qué estaba tan furiosa con él. Cuando Bean fue al asediado complejo de la Hegemonía para enfrentarse a Aquiles a solas, Peter comprendió que Bean estaba arriesgando su propia vida y que era extremadamente improbable que Aquiles le diera lo que había prometido: los embriones de los hijos de Petra y Bean que habían robado de un hospital poco después de la fertilización in vitro. 


			Así que cuando Bean le metió a Aquiles una bala del 22 por el ojo y la dejó rebotar varias docenas de veces dentro de su cráneo, la única persona que consiguió absolutamente todo lo que necesitaba fue el propio Peter. Recuperó el complejo de la Hegemonía; recuperó a todos los rehenes sanos y salvos; incluso recobró su pequeño ejército entrenado por Bean y dirigido por Suriyawong, que había demostrado ser leal después de todo. 


			Aunque Bean y Petra no consiguieron a sus bebés y Bean se estaba muriendo, Peter no pudo hacer nada para ayudarlos excepto proporcionar espacio de oficinas y ordenadores para que llevaran a cabo su investigación. También usó todas sus conexiones para conseguir la cooperación que pudiera de aquellas naciones a cuyos archivos necesitaban acceder. 


			Tras la muerte de Aquiles, Petra se había sentido aliviada. Su irritación con Peter se había desarrollado (o simplemente había vuelto a salir a la superficie) en las semanas posteriores, ya que consideraba que intentaba restablecer el prestigio del cargo de Hegemón y de establecer una coalición. Empezó a hacer comentarios molestos sobre Peter, que jugaba en su «corral geopolítico» e «ignoraba a los jefes de Estado». 


			Él tendría que haber supuesto que viajar con Petra sólo empeoraría las cosas. Sobre todo porque no seguía sus consejos en nada. 


			—No puedes aparecer sin más —le dijo. 


			—No tengo otra elección. 


			—Es una falta de respeto. Como si pensaras que puedes echarte encima del califa. Es tratarlo como a un criado. 


			—Por eso te traigo a ti —explicó Peter pacientemente—. Para que puedas verlo y explicarle que la única forma de hacer esto es en una reunión secreta. 


			—Pero ya nos dijo a Bean y a mí que no podríamos tener acceso a él como antes. Somos infieles. Él es califa. 


			—El Papa recibe constantemente a gente que no es católica. Me recibe a mí. 


			—El Papa no es musulmán —dijo Petra. 


			—Sé paciente. Alai sabe que estamos aquí. Acabará por recibirme. 


			—¿Acabará? Estoy embarazada, señor Hegemón, y mi marido se está muriendo, ja ja ja, y tú estás desperdiciando el tiempo que tenemos para estar juntos y eso me fastidia. 


			—Te invité a venir. No te obligué. 


			—Menos mal que no lo intentaste. 


			Pero ahora ya estaba claro. Por fin. Naturalmente que ella se sentía irritada de verdad por todas las cosas de las que se quejaba. Pero por debajo de todo se hallaba el resentimiento de que Peter había dejado que Bean matara por él. 


			—Petra —dijo Peter—. Yo no soy soldado. 


			—¡Ni Bean tampoco! 


			—Bean es la mejor mente militar viva. 


			—Entonces ¿por qué no es Hegemón? 


			—Porque no quiere serlo. 


			—Y tú sí. Y por eso te odio, porque lo pediste. 


			—Sabes por qué quise este cargo y qué intento hacer con él. Has leído mis ensayos como Locke. 


			—También he leído tus ensayos como Demóstenes. 


			—También había que escribirlos. Pero pretendo gobernar como Locke. 


			—No gobiernas nada. El único motivo por el que tienes tu pequeño ejército es porque Bean y Suriyawong lo crearon y decidieron dejártelo usar. Sólo tienes tu precioso complejo y todo tu personal porque Bean mató a Aquiles y te lo devolvió. Y ahora vuelves a dártelas de importante, pero ¿sabes qué? No engañas a nadie. Ni siquiera tienes el poder del Papa. Él tiene el Vaticano y mil millones de católicos. Tú no tienes más que lo que te dio mi marido. 


			Peter no creía que eso fuera del todo exacto: había trabajado durante años para construir su red de contactos, y había impedido que abolieran el cargo de Hegemón. A lo largo de los años había hecho que significara algo. Había salvado a Haití del caos. Varias naciones pequeñas le debían su independencia o su libertad a su diplomacia y, sí, a su intervención militar. 


			Pero sin duda había estado a punto de perderlo todo ante Aquiles... a causa de su propio estúpido error. Un error acerca del que Bean y Petra le habían advertido antes de que lo cometiera. Un error que Bean había rectificado corriendo un grave riesgo. 


			—Petra —dijo Peter—, tienes razón. Os lo debo todo a Bean y a ti. Pero eso no cambia el hecho de que, pienses lo que pienses de mí y del cargo de Hegemón, yo lo ostento, y voy a tratar de usarlo para impedir otra guerra sangrienta. 


			—Vas a intentar usar tu cargo para convertirte en «dictador del mundo». A menos que puedas imaginar un modo de extender tu influencia a las colonias y convertirte en «dictador del universo conocido». 


			—Todavía no tenemos colonias —dijo Peter—. Las naves todavía se hallan en tránsito y así seguirán hasta que todos estemos muertos. Pero para cuando lleguen, me gustaría que enviaran a casa sus mensajes ansible a una Tierra que esté unida bajo un solo Gobierno democrático. 


			—Se me había pasado por alto esa parte de lo democrático —dijo Petra—. ¿Quién te eligió? 


			—Como no tengo ninguna autoridad real sobre nadie, Petra, ¿cómo puede importar que tenga o no autoridad legítima? 


			—Discutes como un abogado —dijo ella—. No tienes ni que tener una idea, sólo tienes que dar una respuesta aparentemente inteligente. 


			—Y tú discutes como una niña de nueve años —dijo Peter—. Te metes los dedos en los oídos y dices «la, la, la» y «pues tú más». 


			Petra lo miró como si quisiera abofetearlo. En cambio, se metió los dedos en los oídos y dijo: 


			—Pues tú más. La, la, la. 


			Él no se rió. En cambio extendió una mano, intentando apartarle el brazo de la oreja. Pero ella se giró y le dio una patada en la mano con tanta fuerza que él pensó que le había roto la muñeca. Se tambaleó y tropezó con la cama y acabó de culo en el suelo de la habitación del hotel. 


			—Ahí tienes al Hegemón de la Tierra —dijo Petra. 


			—¿Dónde está tu cámara? ¿Quieres hacer esto público? 


			—Si quisiera destruirte, estarías destruido. 


			—Petra, yo no envié a Bean al complejo. Bean fue por su cuenta. 


			—Lo dejaste ir. 


			—Sí que lo hice, y en cualquier caso se demostró que hice bien. 


			—Pero no sabías que iba a vivir. Yo estaba embarazada de su bebé y tú lo enviaste a morir. 


			—Nadie envía a Bean a ninguna parte —dijo Peter—, y tú lo sabes. 


			Ella se dio media vuelta y salió de la habitación. Habría dado un portazo, pero los controles neumáticos lo impidieron. 


			Sin embargo, él las había visto. Las lágrimas en sus ojos. 


			Ella no odiaba a Peter. Quería odiarlo. Pero por lo que en realidad estaba furiosa era porque su marido estaba muriendo y ella había accedido participar en aquella misión porque sabía que sería importante. Si salía bien, sería importante. Pero no estaba saliendo bien. Probablemente no saldría bien. 


			Peter lo sabía. Pero sabía también que tenía que hablar con el califa Alai, y que tenía que hacerlo enseguida para que la conversación tuviera algún efecto positivo. Si era posible, le hubiese gustado tener esa conversación sin arriesgar el prestigio del cargo de Hegemón. Pero cuanto más se retrasaban, más probable era que la noticia de su viaje a Damasco se filtrara. Y si Alai lo rechazaba entonces, la humillación sería pública y el cargo de Hegemón sería puesto en ridículo. 


			Así que el juicio que Petra hacía de él era obviamente injusto. Si lo único que le preocupaba hubiese sido su propia autoridad, no hubiera estado allí. 


			Y ella era lo bastante lista para darse cuenta de eso. Estuvo en la Escuela de Batalla, ¿no? Fue la única chica del grupo de Ender. Eso la certificaba como su superior... al menos en estrategia y liderazgo. Se daba cuenta sin duda de que él estaba poniendo el objetivo de impedir una guerra sangrienta por encima de su propia carrera. 


			En cuanto pensó en esto, oyó su voz dentro de su cabeza, diciendo: «Oh, qué bueno y noble de tu parte poner las vidas de cientos de miles de soldados por delante de tu ineludible lugar en la historia. ¿Crees que te darán un premio por eso?» O bien diría: «El único motivo por el que estoy aquí concretamente es para evitar que puedas poner nada en peligro.» O bien: «Siempre has sido atrevido a la hora de asumir riesgos... cuando hay mucho en juego y tu vida no corre peligro.» 


			Esto es el colmo, pensó Peter. Ni siquiera necesitas que esté en la habitación contigo para seguir discutiendo con ella. 


			¿Cómo la soportaba Bean? Sin duda que no lo trataba así. 


			No. Era imposible que el hecho de ser desagradable pudiera conectarse y desconectarse. Bean tenía que haber visto esa faceta suya. Y sin embargo continuaba con ella. 


			Y la amaba. Peter se preguntó cómo sería que Petra lo mirara a él del modo en que miraba a Bean. 


			Se corrigió de inmediato. Sería maravilloso tener a una mujer que lo mirara como Petra miraba a Bean. Lo último que quería era a una Petra enamorada poniéndole ojitos de ternera. 


			Sonó el teléfono. 


			La voz se aseguró de que hablaba con «Peter Jones» y entonces dijo: 


			—Cinco de la mañana, esté abajo ante las puertas del vestíbulo, en la cara norte. 


			Click. 


			Bueno, ¿qué había provocado aquello? ¿Algo de lo dicho en su discusión con Petra? Peter había registrado la habitación en busca de micros, pero eso no significaba que no pudiera haber algún aparato de tecnología elemental... como un tipo en la habitación de al lado con la oreja contra la pared. 


			¿Qué hemos dicho para que me dejen ver al califa? 


			Tal vez había sido por el comentario acerca de evitar otra guerra sangrienta. O tal vez porque lo habían escuchado admitir ante Petra que tal vez no tuviera ninguna autoridad legítima. 


			¿Y si habían grabado eso? ¿Y si de pronto aparecía en la red? 


			Entonces que así fuera y él haría todo lo posible por recuperarse del golpe, y tendría éxito o fracasaría. No tenía sentido preocuparse por eso en aquel momento. Alguien iba a reunirse con él en la puerta norte del vestíbulo al día siguiente antes del amanecer. Tal vez lo llevaran hasta Alai, y tal vez consiguiera lo que necesitaba conseguir, salvara todo lo que necesitaba salvar. 


			Jugueteó con la idea de no contarle a Petra lo de la reunión. Después de todo, ella no tenía ningún cargo pertinente. No tenía ningún derecho particular a estar en esa reunión, sobre todo después de la discusión de aquella noche. 


			No seas tan mezquino y rencoroso, se dijo Peter. Un acto mezquino causa demasiado placer: te hace querer cometer otro y otro. Y cada vez más seguidos. 


			Así que cogió el teléfono y a la séptima llamada ella lo atendió. 


			—No voy a disculparme —dijo, cortante. 


			—Bien —respondió él—. Porque no quiero ninguna disculpa falsa del tipo lamento-tanto-haberte-molestado. Lo que quiero es que te reúnas conmigo a las cinco de la mañana en la puerta norte del vestíbulo. 


			—¿Para qué? 


			—No lo sé —dijo Peter—. Sólo te transmito lo que me han dicho por teléfono. 


			—¿Va a permitirnos que lo veamos? 


			—O va a enviar matones para que nos escolten de vuelta al aeropuerto. ¿Cómo quieres que lo sepa? Su amiga eres tú. Dime tú qué está planeando. 


			—No tengo ni la más remota idea —dijo Petra—. No es que Alai y yo hayamos sido nunca íntimos. ¿Y estás seguro de que quieren que yo acuda a la reunión? Hay montones de musulmanes que se horrorizarían con la idea de una mujer casada y sin velo hablando cara a cara con un hombre... aunque sea el califa. 


			—No sé qué es lo que quieren ellos —contestó Peter—. Soy yo quien quiere que estés en la reunión. 


			 


			Los condujeron a una furgoneta sin ventanillas y los llevaron por una ruta que Peter supuso retorcida y engañosamente larga. Por lo que sabía, el cuartel general del califa estaba puerta con puerta con su hotel. Pero la gente de Alai sabía que sin el califa no había unidad, y sin unidad el islam no tenía fuerza, así que no corrían ningún riesgo permitiendo que unos extranjeros supieran dónde vivía el califa. 


			Los llevaron tan lejos que podrían haber llegado a las afueras de Damasco. Cuando salieron de la furgoneta no había luz diurna: estaban en el interior de un edificio... o bajo tierra. Incluso el jardín cubierto al que los empujaron estaba iluminado artificialmente, y el sonido del agua al correr y tintinear y caer enmascaraba cualquier débil sonido que pudiera filtrarse desde fuera y apuntar dónde se hallaban. 


			Alai no se acercó a saludarlos cuando entró en el jardín. Ni siquiera los miró, sino que se sentó a unos cuantos metros de distancia, ante una fuente, y empezó a hablar. 


			—No tengo ningún deseo de humillarte, Peter Wiggin —dijo—. No tendrías que haber venido. 


			—Agradezco que me hayas dejado hablar contigo —respondió Peter. 


			—La Sabiduría me ha dicho que debería anunciar al mundo que el Hegemón ha ido a ver al califa y el califa se ha negado a verlo. Pero le he dicho a la Sabiduría que fuera paciente y he dejado que la Necedad me guiara hoy en este jardín. 


			—Petra y yo hemos venido a... 


			—Petra está aquí porque pensaste que su presencia podría impulsarme a verte y necesitabas un testigo a quien yo sea reacio a matar, y porque quieres que sea tu aliada cuando muera su marido. 


			Peter no se permitió mirar a Petra para ver cómo se tomaba estas palabras de Alai. Ella lo conocía: Peter no. Interpretaría sus palabras tal como las fuera oyendo y nada que él pudiera ver en su rostro en aquel momento lo ayudaría a comprender nada. Mostrar que le importaba sólo lo debilitaría. 


			—He venido a ofrecer mi ayuda —dijo Peter. 


			—Yo mando ejércitos que gobiernan más de la mitad de la población del mundo —respondió Alai—. He unido a las naciones musulmanas, desde Marruecos a Indonesia, y he liberado a los pueblos oprimidos entre ambas. 


			—Es de la diferencia entre «liberado» y «conquistado» de lo que quiero hablar. 


			—Así que has venido a hacerme reproches, no a ayudarme, después de todo. 


			—Veo que estoy perdiendo el tiempo —dijo Peter—. Si no podemos hablar sin discutir tonterías, entonces ya no puedes recibir ayuda. 


			—¿Ayuda? —preguntó Alai—. Uno de mis consejeros me dijo, cuando le dije que quería verte: «¿Cuántos soldados tiene ese Hegemón?» 


			—¿Cuántas divisiones tiene el Papa? —citó Peter. 


			—Más de las que tiene el Hegemón —respondió Alai—, si el Papa las pidiera. Como descubrieron hace tiempo las extintas Naciones Unidas, la religión siempre tiene más guerreros que ninguna vaga abstracción internacional. 


			Peter advirtió entonces que Alai no le estaba hablando a él. Hablaba más allá. Aquello no era una conversación privada después de todo. 


			—No pretendo ser irrespetuoso con el califa —dijo Peter—. He visto la majestad de tus logros y la generosidad de espíritu con la que has tratado a tus enemigos. 


			Alai se relajó visiblemente. Ya jugaban al mismo juego. Peter había comprendido por fin las reglas. 


			—¿Qué se gana humillando a aquellos que creen estar fuera del poder de Dios? —preguntó Alai—. Dios les enseñará su poder a su debido tiempo, y hasta entonces es aconsejable que seamos amables. 


			Alai hablaba como los creyentes que lo rodeaban requerían que hablara: declarando siempre la primacía del califato sobre las potencias no musulmanas. 


			—Los peligros de los que he venido a hablar —dijo Peter—, no vendrán nunca de mí ni de la pequeña influencia que tengo en el mundo. Aunque no fui elegido por Dios, y hay pocos que me escuchan, también yo busco, como tú , la paz y la felicidad de los hijos de Dios en la Tierra. 


			Aquél era el momento, si Alai era completamente cautivo de sus partidarios, de que dijera lo blasfemo que era que un infiel como Peter invocara el nombre de Dios o pretendiera que podría haber paz antes de que todo el mundo quedara bajo el dominio del califato. 


			En cambio, Alai dijo: 


			—Yo escucho a todos los hombres, pero obedezco solamente a Dios. 


			—Hubo un día en que el islam fue odiado y temido en todo el mundo —dijo Peter—. Esa era terminó hace mucho tiempo, antes de que ninguno de nosotros naciera, pero tus enemigos están reviviendo esas antiguas historias. 


			—Esas viejas mentiras, querrás decir. 


			—El hecho de que ningún hombre pueda hacer el Hajj en su propia piel y vivir, sugiere que no todas las historias son mentira. En el nombre del islam se adquirieron armas terribles y en el nombre del islam se utilizaron para destruir el lugar más sagrado de la Tierra. 


			—No está destruido —dijo Alai—. Está protegido. 


			—Es tan radiactivo que nada puede vivir en un radio de cien kilómetros. Y sabes lo que le hizo la explosión a Al-hajar Al-aswad. 


			—La piedra en sí no era sagrada —dijo Alai—, y los musulmanes nunca la adoraron. Sólo la usábamos como marcador para recordar la alianza sagrada entre Dios y sus verdaderos seguidores. Ahora sus moléculas se esparcen por toda la Tierra, como una bendición para los justos y una maldición para los malvados, mientras que los que seguimos el islam aún recordamos dónde estaba, y qué marcaba, y nos inclinamos hacia ese lugar cuando oramos. 


			Era un sermón que sin duda había dicho muchas veces antes. 


			—Los musulmanes sufrieron más que nadie en aquellos días oscuros —dijo Peter—. Pero no es eso lo que la mayoría de la gente recuerda. Recuerdan las bombas que mataron a niños y mujeres inocentes, y a suicidas fanáticos que odiaban toda libertad excepto la libertad de obedecer la interpretación más estrecha del Shari’ah. —Notó que Alai se envaraba—. Yo no hago ningún juicio —añadió inmediatamente—. No había nacido entonces. Pero en la India y en China y en Tailandia y en Vietnam hay gente que teme que los soldados del islam no sean libertadores, sino conquistadores. Que sean arrogantes en la victoria. Que el califato nunca permita la libertad a la gente que le dio la bienvenida y lo ayudó a derrotar a los conquistadores chinos. 


			—No forzamos el islam sobre ninguna nación —contestó Alai—, y aquellos que sostienen lo contrario mienten. Les pedimos solamente que abran sus puertas a los maestros del islam, para que el pueblo pueda elegir. 


			—Perdona mi confusión entonces —dijo Peter—. El pueblo del mundo ve esa puerta abierta y advierte que nadie la atraviesa excepto en una dirección. En cuanto una nación ha elegido el islam, nunca se permite al pueblo elegir nada más. 


			—Espero no oír en tu voz el eco de las Cruzadas. 


			Las Cruzadas, pensó Peter, aquel antiguo coco asustaniños. Así que Alai se había unido realmente a la retórica del fanatismo. 


			—Sólo te informo de lo que se dice entre aquellos que buscan aliarse contra vosotros en la guerra —dijo—. Esa guerra es lo que yo espero evitar. Lo que esos antiguos terroristas intentaron conseguir, y en lo que fracasaron, una guerra mundial entre el islam y todos los demás; puede que la tengamos encima. 


			—El pueblo de Dios no tiene miedo del resultado de esa guerra —dijo Alai. 


			—Es el proceso de la guerra lo que yo espero evitar. Sin duda el califa también pretende evitar un derramamiento de sangre innecesario. 


			—Todos los que mueren están a merced de Dios —dijo Alai—. La muerte no es a lo que más hay que temer en la vida, puesto que nos llega a todos. 


			—Si eso es lo que piensas sobre la matanza que es la guerra, entonces he perdido el tiempo. 


			Peter se inclinó hacia delante, disponiéndose a ponerse en pie. 


			Petra le puso una mano en el muslo, apretando, instándolo a permanecer sentado. Pero Peter no tenía ninguna intención de marcharse. 


			—Pero... —dijo Alai. 


			Peter esperó. 


			—Pero Dios desea la obediencia voluntaria de sus hijos, no su terror. 


			Era la declaración que Peter había estado esperando. 


			—Entonces los asesinatos en la India, las masacres... 


			—No ha habido ninguna masacre. 


			—Los rumores de masacres —dijo Peter—, que parecen apoyados por vids de contrabando y testigos oculares y fotografías aéreas de los supuestos campos de exterminio... me alivia saber que esas cosas no serían la política del califato. 


			—Si alguien ha matado a inocentes por ningún otro crimen que creer en los ídolos del hinduismo y el budismo, entonces ese asesino no es musulmán. 


			—Lo que el pueblo de la India se pregunta... 


			—Tú no hablas por el pueblo de ninguna parte excepto de un pequeño complejo en Ribeirão Preto —dijo Alai. 


			—Lo que mis informadores en la India me dicen es que el pueblo de la India se pregunta si el califa pretende rechazar y castigar a esos asesinos o simplemente fingir que esos hechos no han tenido lugar. Porque si no pueden confiar en que el califa controle lo que se hace en nombre de Alá, entonces ellos mismos se defenderán. 


			—¿Apilando piedras en el camino? —preguntó Alai—. Nosotros no somos chinos para que nos asusten las historias de la «Gran Muralla de la India». 


			—El califa controla actualmente una población que tiene muchos más no musulmanes que musulmanes —dijo Peter. 


			—Hasta el momento. 


			—La cuestión es si la proporción de musulmanes aumentará a consecuencia de las enseñanzas o de las matanzas y la opresión de los no creyentes. 


			Por primera vez, Alai volvió la cabeza, y luego el cuerpo, hacia ellos. Pero no fue a Peter a quien miró. Sólo tenía ojos para Petra. 


			—¿No me conoces? —le dijo. 


			Peter, sabiamente, no contestó. Sus palabras estaban haciendo su trabajo, y ahora era el momento de que Petra hiciera aquello para lo que la había traído. 


			—Sí —respondió ella. 


			—Entonces díselo. 


			—No. 


			Alai permaneció sentado, herido, en silencio. 


			—Porque no sé si la voz que oigo en este jardín es la voz de Alai o la voz de los hombres que lo pusieron en el cargo y controlan quién puede o no puede hablar con él. 


			—Es la voz del califa —dijo Alai. 


			—He estudiado historia y tú también. Los sultanes y califas apenas eran más que figuras santas, permitían que sus criados los mantuvieran entre muros. Sal al mundo, Alai, y ve por ti mismo la sangrienta obra que se está haciendo en tu nombre. 


			Oyeron pasos, fuertes, muchos pasos, los soldados salieron corriendo de donde estaban ocultos. En unos momentos unas ásperas manos agarraron a Petra y se la llevaron a rastras. Peter no alzó una mano para interferir. Sólo miró a Alai, quien lo miraba a su vez, exigiendo en silencio que demostrara quién mandaba en su casa. 


			—Alto —dijo Alai. No con fuerza, pero con claridad. 


			—¡Ninguna mujer le habla así al califa! —gritó un hombre que estaba detrás de Peter. Peter no se volvió. Le bastaba con saber que el hombre había hablado en común, no en árabe, y que su acento tenía las marcas de una educación magnífica. 


			—Soltadla —les dijo Alai a los soldados, ignorando al hombre que había gritado. 


			No hubo ninguna vacilación. Los soldados soltaron a Petra. De inmediato ella regresó junto a Peter y se sentó. Peter también permaneció sentado. Ahora eran espectadores. 


			El hombre que había gritado, vestido con la fluida túnica de un jeque de imitación, se acercó a Alai. 


			—¡Ha proferido una orden al califa! ¡Un desafío! ¡Hay que arrancarle la lengua! 


			Alai permaneció sentado. No dijo nada. 


			El hombre se volvió hacia los soldados. 


			—¡Prendedla! —dijo. 


			Los soldados empezaron a moverse. 


			—Alto —dijo Alai. Tranquila, pero claramente. 


			Los soldados se detuvieron. Parecían tristes y confundidos. 


			—No sabe lo que dice —les dijo el hombre a los soldados—. Prended a la muchacha y lo discutiremos más tarde. 


			—No os mováis excepto a una orden mía —dijo Alai. 


			Los soldados no se movieron. 


			El hombre se volvió de nuevo hacia Alai. 


			—Estás cometiendo un error —dijo. 


			—Los soldados del califa son testigos —dijo Alai—. El califa ha sido amenazado. Las órdenes del califa han sido discutidas. Hay un hombre en este jardín que cree que tiene más poder en el islam que el califa. Así que las palabras de la muchacha infiel son correctas. El califa es una santa figura decorativa, que permite que sus siervos lo mantengan entre muros. El califa es un prisionero y otros gobiernan el islam en su nombre. 
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